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delirio trágico. No fal­
tan todavía almas pe­
queñas que conside­
ren un despilfarro la 
sangre derramada y 
las riquezas perdidas 
en aquella embriaguez 
de patriotismo, que 
juró dejar izada para 
siempre, sobre el viejo 
terruño, nuestra ban­
dera aunque sólo tu­
viese que ondear so­
bre escombros y sobre 
cadáveres. Olvídanse 
unos y otros que si 
España es España to­
davía, se debe al es­
fuerzo de todos aque­
llos nuestros antece­
sores, para los cuales 
nunca serán bastan­
tes las estatuas de ad­
miración levantadas 
en el suelo ibérico, ni 
los altares de gratitud 
alzados en nuestros 
corazones. Se olvidan 
de que las naciones 
que no saben conser­
var el medio libre en
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la voz fatídica, anunciadora de la catás­
trofe final. Fue la guerra con España, 
injusta, desleal y barbara, algo como la 
mano del destino que asió á Napoleón en 
el apogeo de sus desvanecimientos triun­
fales, para estrellarlo fatalmente contra 
la isla, cuyas rocas sombreaban su lecho 
mortuorio.

No faltaron entonces,'como no faltarán 
jamás en ningún tiempo ni en ningún 
país, hombres prácticos que calificasen de 
de.mencia el batallar continuo de los es­
pañoles, durante aquellos seis años de 

que han desenvuelto 
su personalidad pecu­
liar, para ofrecer dig­

namente al mundo algo propio, que les 
dé puesto entre las.demás, entidades hu­
manas, sólo merecen arrastrar la cadena 
del esclavo, sufriendo la humillación del 
peso y de la servidumbre, aunque esa 
cadena sea de oro. No hay, pues, en los 
anales de España, nada más necesario, 
ni más glorioso, ni más sublime, que su 
guerra contra la invasión napoleónica.

¿En esa lucha tuvo España de su 
parte las completas simpatías de sus va­
rios dominios americanos? Negar esto 
sería negar la evidencia. En los sucesos


